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ME PREOCUPA y mucho el cambio de 
opinión social que parece que llevamos 
viviendo desde hace algunos años según la 
cual estamos pasando de darle valor al 
acuerdo a darle valor al desacuerdo, desde el 
absurdo cordón sanitario zapateril a la 

preocupante estupidez de podemos con sus 
amenazas de matón de escuela de hacer 
pasar la oposición del Parlamento a la calle. 
   Y en esto que ya tenemos aquí el run run en 
Alicante que el tripartito se rompe, básica-

mente por lo de siempre, problemas persona-
les de falta de confianza entre los miembros 
del equipo de gobierno incluidas discusiones 
públicas y gestos de desaprobaciones mutuas. 
   En mi humilde opinión el tripartito aguanta-
rá hasta casi el final de la legislatura a pesar 

de todos los problemas que puedan surgir, 
incluidos los desafectos personales, y baso mi 
opinión en las tristezas de nuestra cultura 
política. 
   En primer lugar, y aunque no sean capaces 

de ponerse de acuerdo en prácticamente 
nada, su cultura de odio hacia la derecha les 
mantendrá unidos. En segundo lugar, las 
nóminas propias, las del grupo del ayunta-
miento y las colindantes. En tercer lugar, el 
uso del poder y ya se verá si también el abuso. 
Y es que concejales como Pavón parecen no 
entender que el uso de la política no es solo el 
de la oposición sino el del gobierno y ello 
requiere necesariamente pensar en los que no 
te votaron. 
   No será Ikea, ni la muy deficiente gestión de 
las limpiezas en Alicante, ni los horarios 
comerciales, ni tan siquiera lo que tenga que 
venir, que muchas vendrán. 
   Será la precampaña la que haga que los 
partidos de Gobierno tomen postura sobre 
como presentarse a las siguientes elecciones 
las que hagan que cerca del último año de la 
legislatura escojan mensaje, lo agraven y 

posteriormente lo usen para romper su 
acuerdo. La duda será más bien quien lo haga 
y cómo y que rédito le quiera sacar. 
   La involución en sí no está tanto en recordar 
un hábito de nuestra cultura política sino en 
que cada vez más se premie al que rompe los 
acuerdos, al que es más histriónico. Y es que 
hemos pasado de aplaudir la transición a caer 
como en un bucle infinito en el mismo error 
que hacemos siempre, el cainismo. 
   Pero lo que más me molesta es que la 
generación de la postguerra hizo la Transi-
ción. Y en los de la EGB, que somos su fruto, 
el odio es tan fuerte que se está dando ahora 
especialmente entre los más jóvenes. Cabría 
preguntarse qué ha pasado con la LOGSE y el 
resultado de rebajar la calidad de los conteni-
dos en la enseñanza. Está muy claro. la 
incultura, la falta de valores y claro, el 
populismo.
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MIQUEL HERNANDIS ALICANTE 
Este sábado será un día especial 
para Susana Guerrero. La artista 
tiene dos eventos ese día, por un 
lado termina su exposición en 
una galería neoyorquina y por 
otro su colaboración con Otra-
Danza tiene lugar en el MACA. 

Guerrero, que vivió en México 
tres años, cuenta que Nueva York 
no le atraía nada con anteriori-
dad. A su pareja, el también artis-
ta Elio Rodríguez, le sucedía lo 
contrario. «A raíz de estar jun-
tos», apunta risueña, «a los dos 
nos apetecía ir al otro sitio». 

Y así descubrieron cada uno un 
país que les conquistó. Con las 
exposiciones que montó Rodrí-
guez en la ciudad norteamerica-
na, empezó ella a disfrutar de la 
misma. Ahora Guerrero puede 

decir que «lo que más me gusta 
es caminar por las calles de Nue-
va York». La posibilidad de reco-
rrer su arquitectura y de ver las 

diferentes posibilida-
des que ofrece el 
mundo del arte son 
los aspectos que más 
ha disfrutado de esos 
viajes, señala. 

La Galería Thomas Jaeckel 
contactó con ella en abril para 
que participara en una nueva 
temporada en la que Guerrero 
participaría de manera individual. 
Su obra ya había pasado en dos 
ferias americanas, la Context y en 
Southampton. «He tenido la suer-
te de que ellos se encuentren con 
mis esculturas con este momento 
de cambio de artistas», señala. 

DANZA ESCULTÓRICA 
Asun Noales y Susana Guerrero, 
ambas ilicitanas, unieron sus ca-
minos artísticos gracias a la inter-
vención de Paco Sarabia, amigo 
común de las dos. El resultado se 
llama Rito, una acción conjunta 
que presentan este sábado y do-
mingo en el Museo de Arte Con-
temporáneo de Alicante. 

El abandonar la soledad del ta-
ller para trabajar con otros es uno 
de los primeros puntos que atrajo 
a Guerrero. Y recuerda el impac-
to repentino que sintió al trabajar  
con los bailarines de la compañía 
OtraDanza, que dirige Noales, y 
sentir cómo con sus movimientos 
daban aliento a piezas como las 
cabezas del Jaguar. 

El barro blanco con el que ha-
bía hecho esas cabezas mediante 
la técnica de colada es el que ha 
utilizado para darles una segunda 
piel a los bailarines. «Me parecía 
interesante que estuvieran recu-
biertos del mismo material del 
que están hechas las piezas que 
les rodean», dice.  

Así, Guerrero pasó de modelar 
el barro a modelar la carne. «Es 
muy interesante cómo se trans-
forma el barro en su piel, creando 
manchas como la del jaguar, y 
cuando está seco, con el roce em-
pieza a desprenderse el barro y se 
queda el polvo en suspensión». 

La colaboración ha sido tan 
buena que Guerrero siente que se 
generarán nuevos proyectos en 
común. «Podríamos estar muchas 
horas porque inventamos todo el 
tiempo», concluye.

LA ÚLTIMA  ALICANTE
    

Esculturas en carne viva 
Susana Guerrero cierra muestra en Nueva York y colabora con OtraDanza en ‘Rito’

La involución

La escultora ilicitana Susana Guerrero, ayer en Alicante. ROBERTO PÉREZ

Acción. Con ‘Rito’ será la 
primera vez que Susana 
Guerrero entre en el MACA.  

En dos direcciones. 
«Como son mundos 
diferentes, podemos ver 
cosas que no solemos 
encontrar», dice respecto 
a trabajar con la 
coreógrafa Asun Noales.

TODA LA INFORMACIÓN DE LA CARTELERA EN

ESTRENO EN MACA 

En la preparación de ‘Rito’, que se presentará el sábado en el MACA. E.M.


